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E. A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMontmartre, 31, v en Londres, FleelSuet, 
Mr. c. 166.—Administrador, D. Emilio Garrido Lópex. 
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t u n e s 18 de Agosto de 189D. 

NAVARRO 
ig, ISAAC PERAL, ig. 

Grnn surtido de reloges , ^ 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. /v^i 

Variedad de los de nie-fS^^ 
sa, pared y despertadores. 

Kxcelenle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y digeí?. 

EXACTITUD Y ECOHOMIl. 

LA SEMANA ANTERIOR 

^00 visi! le tristeza, motivada por la 
"«siparicióo dé alegrísímas horas; con la 
^ozemonguecida á causa de giitar desafo-
'^a^líietitó, j con los bolsillos escuálidos 
*«uer;ja de gastar, entramos en la semana 
Í8e acaba áe trascurrir. 

Comenlmido la bondad ó no bondad de 
** ópí'iMÍiis de loros, y no olvidando eier 
J'>s ffl^ljfs tenidos siempre en cuenta por 
*̂  ÍMWÜOS ftfic^Mdt», hubo corrillos en 
Gî ê Ilos y Cafés-

*^ que á uoo de los presentes en la me-
** X—por ejein|Wo^«atisfizo más en la 
Pnmera corrida, es lo que á juicio Je 
*u..!íl08 le acompañaban, luvo menos mé­
rito. 

y*«lí ííarabio, en vez áe aplausos que 
recibiera mi diestro por tal ó cual mona 
^*. dice uno de aquellos aficionados, que 
•«««•^il gíiljeie^, • 

\^S,f H ^ # á atar cabos! 
Ett tedas las cosas de este mundo hay 

^PÍn¡ao<i8̂  esto e? sabido. Cada hombre 
P'ensa de distinto modo que los densas, en 
«̂»ani08 asuntos pueden tratarse. 

*̂ W» hablando tle loros, estoy seguro 
V ''^.•^*^ dos que opinen Ío mi^nio 
* Cuidado que la mayor parte se creen 

^^^ ^¿teíaidos que Raíael Molina. 
T**'̂  divergencia de pareceres eslá pro-
^ 500 sólo asistir á una corrida, 
'-uando medía plaza aplaude con en-

f ^̂ WO, ia viro media, pila con todas las 
"*'^«*4«iíuBpttíniones. 

* U» éijiei,¿i¿eg son ]0s que elogian 
Orno te»qi,ggg„g„^3j, 

I *'"'flr«/estar prohibido escandalizar en 
">̂  cinjds féunnos. 

yufeás'rtsí ganarían los'diestros. 
* estaMa» más tranquilos, porque 

® roenos e; el loro para intranquilizar 
lo 

les 
Fra •ícanjeflie, rio me gusla presenciar 
* corrida cpjj peripecias, porque en 

Oüccs aqueíip «V««a plaza d<i toros. 
, < & • • • 

Más clar«,.|« M a 4«i .fio 90 ha lér-
•limado. , , 

lY cuáulo lo sienle ~ê f̂l«x« beiloi 
Sin erabarfOi par» iMfoniife .juyî ^ el 

probablemenle, eónt^tiatHlt tinos 

Aunqae sin la ammacíío y'rtiido de (as 
»s noche?. 

i j '"**"* por no haber ruido, t\¡ ajun 
'núsicas amenizarán con siis acorras 

'^"¿'«meno lugar! 
quf''^'^ "" '""̂ ^ «ne aseguraba-Casilda, 
, uo hay temporada en esta ciudad co-
*'a temporada defeiig. 

¡Qué noches tan deliciosas he pasado en 
el muelle! 

Bien sabes tú querido primo,—advierto 
á ustedes qne Casilda es primpí mía con 
honores cié olra cosa, s¡ úiguus viz (]¡iir."o 
Dios que pueda yo lomar eslt'do,—Ijicii 
sabes tú, repito en nombre de mi futura, 
que yo soy de las que. no íullan al paseo; 
pues bien cada noche la paso m«íjor. 

Felizmente nunca estamos solas. Apenas 
aparecemos mamá y yo, se nos acercan 
los chicos del comercio de sedas, y pasa­
mos con ellos la velada admirablemente. 

Si tu no tuvieses ása picara afición al 
teatro que le hace no concurrir á ningún 
pasco, hubieras visto cuánta razón ten­
go. 

Y son unos muchachos tan finos, que 
todas las nuches nos han obsequiado. 

Cuando no nos han hecho entrar al café, 
nos han convidado á melones. 

Con ellos hemos visto los fenómenos y 
los fantoches. 

Con ellos hemos paseado por el mar, 
por cierto que estaba obscura la noche y 
yo tenia un miedo 

Basta, basta, tuve que decir á Casilda; 
ahora comprendo que soy verdadero 'pri­
mo. 

No es el Teatro Circo—coma en otras 
temporadas-el sitio donde se há dado 
cita el público de esta localidad. 

Las obras que se representan obtienen 
buena ejecución; las decoraciones' que se 
exhiben en ellas, como no estamos acos­
tumbrados á ver lodos los días. Y no obs-
tanle, el público no concurre. 

¿Gustan las obras? Sí. 
¿Y la compañía? Sí. 
¿Y gastar dinero? No. 
¡Ah! Ahí está el busilis. Mientras haya 

diversiones gratis como las del Muelle; y 
gente que convide á melones como los 
chicos del comercio de sedas; ho hay tea­
tro posible. 

LA FIESTA EN PERIN. 

Las fiestas que se celebrarí eá los distintos 
caseríos de nuestro campo, Uenen siempre 
por objeto honrar al santo patrón y de 
mezclar en ellas los actos religiosos con los 
bailes, la venta de dulces con las rif s en 
beneficio del culto á la virgen, el caslillo de 
fuegos artificiales con la nota del armonium 
y el acompasado sonido de la guitarra con 
la vo'í á veces elocuente del orador sagrado 
que exhorta desde el pulpito á los honrados 
campesinos á seguir la única senda que 
conocen: la del trab.-ijo y la viilud. 

Tocó al caserío de Perín el lurnO de honrar 
ásu palrona la Virgen de la Piedad y la fiesta 
«llí celebrada en e^e afió 'dejard sin duda 
gratísimos recuerdos entre sus ttlofadores, 
como ios ha dejado en nosotros al ver .reu­
nidas más de 2.000 pérsOaas, sin que el más 
leve disguslo, ni el más pequeño incidente 
desagradable, viniese á'turbar la herniosa 
áspansión á que se entregaba todo aquel 
pueblo oonslHuyendo una solft familia, sin 
fttra«utorid.id que el pedáneo, ni ptroTi'eno 
que e! qae<iwponen'k}»'deberes sociales y 
^ e lahirtti 4«bdéadbféih}otos en su máyorfa 
los t>facl¡can puntual yjeligiosamenle. 

La'fiesta revistió verdadera solemnidad ar­
tística y lujosa iluminación en la fachada de 

la iglesia la noche del jueves, banda de músi­
ca y preciosos fuegos artificiales con los tra­
dicionales cohetes voladores, Jedicados á las 
personas de mayor representación en el pue-
liloyálos iniciadores de fa ".in'-'üi. '̂  ts 
c .jn̂ .HSíros y solemisísinm íiiurini v:\^:<\\ 
en (î ic predicó do una manera adimrabie el 
elocuente orador sagrado Sr. Pérez Garrión, 
coadjutor de la ig'esia de Sta. Lucía. 

Pecaí íamos de exagerados si tlijéramos que 
las fiestas celebradas en Ferin habían llamado 
extraordinariamente nuestra atención por lo 
que ellas han tenido de agradables^ pero no 
lo somos al asegurar á nuestros lectores que 
teniendo en cuenta los antecedentes de aquel 
populoso caserío, no podíamos esperar ni 
tanto ni tan bueno. 

Y es que la diputación de Perín es el pun­
to menos frecuentado de nuestro campo por 
los que residiníios en la ciudad, y todavía nos 
parece que aquel estenso pedazo de nuestro 
suelo no está formado más que por terrenos 
áridos, escarpadas rocas y edificios llenos de 
negrura. 

Perín es hoy lodo lo rontrario, hasta el 
punto de creer nosotros que es la parte más 
pintoresca y de mayores atractivos de todo el 
término municipal. La abundancia de aguas 
riquísimas con que la naturaleza la ha dola­
do y que diariamente se descubren ahora, lo 
accidentado del terreno^ la fecundídez de 
aquella tierra por tantos años abandonada y 
la honradez y laboriosidad de los naturales 
de aquel hermoso sitio, han de formar con 
el tiempo, á pesar de la distancia que de 
Cartagena le separa, el punto preferido para 
eSas pequeñas casas de recreo que las cla­
ses aconiodadas de nuestra ciudad poseen 
ó ansian poseer en cualquier lugar de nuestro 
campo. 

Tiene todavía Perín inmensos terrenos in­
cultos, pero allí donde la mano del hom­
bre ha buscado agua y ha trabajado la tie-
rria, allí aparece la viña frondosa y lozana, el 
naranjo y toda clase de árboles frutales como 
quizás no se encuentren en ninguna olra di­
putación. 

Lo que á Perín fulla es algo de protección 
por parte de nuestro Ayuntamiento. Carece 
en absoluto de caminos vecinales, no tiene 
escuelas públicas ni se conoce la adminis­
tración municipal más que en la exacción 
de los impuestcs, y es lástima grande que 
las condiciones de aquel lerreno no se explo­
ten y que se atienda y facilite el desarrollo 
iniciado. 

Por nuestra parle hemos de hacer lo posi­
ble para ayudar á lan noble fin y cuenten 
aquellos vecinos con la seguridad de que $i 
no decaen en sus propósitos y iicruri ; a, ú.i, 
y fé para perseverar en el foni.:!Uo de io que 
es principalmente de ellos, y para ellos, en­
contrarán en EL ECO el defensor de sus jus­
tísimas aspiraciones. 

Uaricíraíreíí. 
MEMORIAS INTIMAS 

Después de lomar parte en tres campañas, 
la de África, la del Norte y la de Cuba, el co­
ronel se decidió á contraer matrimonio. Na 
satisfecho con las placas y cruces que por mé-
litosjde pierra adornaban su pecho, conlo 
otroílantos testimonios del valor que demos-
lió en distintas acciones, quiso pechar l»m-
biénjcou la cruz del matrimonio. Sus amigos, 
élitro Ips cuales había varioSs. periodistas, le 
dedicaron coa tal qiolivo, sabrosos epigramas, 
—iliál un hombre que nó "le gusta la paz, di-
jeion algunos; cuando los carlistas deponen 
las armas y capitulan loa filibusteros, busca 
nuevos combales... y se casa. La cruz de San 

Fernando lauréadj? le parece poco, añadieron 
otros, y busca la destinada por la epístola de 
San Pablo al héroe que se apresta á luchar él 
solo contra su mujer, su suegra, sus cufiados 
yloJa una legión de uariunlcs v a;iiigo¿ -Je la 
i n r i i i i da , 

El coronel queja aás oyó silí>w.,ias ifalaí?,.-. 
porque era sordo, no se apercibió de tales cu­
chufletas. 

Además era hombre de valor experimen­
tado, temperamento vigoroso y carácter entero 
y resuelto. 

Siempre se presentó sin temblar delante 
del enemigo. 

No recuerdo quien ha dicho, harto lisonje­
ro con la espada, q;ue la fortuna proteje siem­
pre á los militares valientes, menos cuando 
una bala perdida, disparada quizás por una 
mano-que temblaba, corta á lo mejor el hilo 
de su existencia, reduciendo á materia fría é 
inerte loque moróenlosantes revelaba impe­
tuoso ardimenlo. 

Parodiando una frase que pasa por axio­
mática, el atitor á que aludo dice lo siguien­
te: «Victorioso en la guerra, afortunado en 
amores.» 

Hasta en la elección de esposa supo el co­
ronel d. riostrar la fortaleza de su alma. Los 
cincuenta y dos ^ o s de, edad que acusaba su 
partida de bautUmo; la.nieveque cada inviísr-
no blanqueaba más y .más sos cabellos,, no 
dispuestos á abandonarle, fidelidad de la qî e 
mostrábase orgulloso; el reuma que se bur­
laba del héroe, dándole á veces el aspecto de 
un inválido, en todas v cada una AP. I«-I avU-
eaciones que puede darse á esta palabra, no 
le arredraron para dirigirse á una joven de 
z6años, heriñwáaénlre las bellas, que ade-
ihás de su lináo palmito y de la gallardía de 
ái cuerpo eácul tur al, tenía el mérito de pasar 
por ho querer á liaíie. 

Era un corazón viígen, según sus admira­
dores; una mujer fría,.burlona, cruel, qne ¿e 
reía de sus infinitos adoradores, tratándolos 
como la gallina del cuento á ¡os polluelos de 
sü vecina. 

Contestaba al eleroo «pío, pío», ajoas ve­
ces tendiéndoles las alas protectoras para 
abrigarles un momento, y otras haciéndoles 
sangi-e con el pico. 

Fama tenia de «coqueta.» Se aseguraba que 
la vanidad de agradar á lodos no le permitía 
fijarse en ninguno, deduciendo de esta premi­
sa la consecuencia de que no había na oido 
para el amor. 

Estos antecedentes halagaron la vanidad del 
coroneh 

¿Que le importaba é) etijambre de pipiólos 
con cliaquel, niariposillas de lana dulce (el co­
ronel ora jocoso á su manera) que re.voloce.i-
ban alrededor de aquilia heimosa? ¿tjiiií iio 
había amado á nadie'' ¡Pues le alababa el gus­
to! ¿Acaso tenía la't/bligación de enamorarse 
de tales mequeirefes? Precisamente porque á 
naiiie había querido, la pretendía él.,Pues 
qué; to'do un coi'oaeí coq la cruz laureada y 
la placa de Sa'n fWrniéiíegiido, que era mili­
tar desde los pies á la cabeza, ¿había de re­
signarse á Ser segundo plato? 

yafasándoáetíl' blgble ^ue aumeialaba su 
marciaVaspiíctb', /W,rSadosé"(bs tres galones 
de las bocamangas, q'a'fliHíntos otros mililares 
iluáires Wó'pudieiWííWeBfar' por injusticias 
de la suerte, quedando postergados y oscure? 
tidKs, perisabÉf̂ ^uelft victoria,no sobaría es-" 
perar muchb' tiempo. 

Quiso la fQt;li4(ia %ui«̂ . ul. enip^a,» .el asedio 
de h piazi, la «(jacela> publicara el ascenso 
diel jcoronel. 

¥, naturalmente, la bella joven enlregó su 
corazón al nuevo general de brigada.—|La 
vanidad mrldila, dijeron los despechadosl No 
es que sc interese por el biigadier; no; e^ 
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